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SUMARIO . — I. Las orientaciones sociológicas de «Facundo». — II. El conflicto de las razas en la Améri-
rica colonial. — III. Influencia de las razas en la constitución política de ambas Américas.—
IV. La regeneración de las razas y el porvenir de nuestra América.

I. LAS ORIENTACIONES SOCIOLÓGICAS DE “FACUNDO' 1

*Facundo» es el clamor de la cultura
moderna contra e1 crepúsculo feudal.
Crear una doctrina justa vale ganar
una batalla para la verdad; más cuesta
presentir un ritmo de civilización que
acometer una conquista. Un libro es más
que una intención: es un gesto. Todo
ideal puede servirse con el verbo pro
fético. La palabra de Sarmiento parece
bajar de un Sinaí. El hombre extraordi
nario encuadra, por entonces, su espíri
tu en el doble mareo de la cordillera
muda y del mar clamoroso. En alas del
austro llegan hasta él gemidos de pue
blos que llenan de angustia su corazón
y parecen ensombrecer el cielo tacitur
no de su frente inquietado por un re
lampaguear de profecías. La pasión
enciende las dantescas hornadas en que
forja sus páginas y ellas retumban con
sonoridad plutoniana en todos los ám
bitos de su patria. Para medirse busca
al más grande enemigo, Rozas, que era
también genial en su medio y en su
tiempo: por eso hay ritmos apocalípti
cos en los apótrofes de Facundo, asom
broso enquiridión que parece un reto
de águila a águila, lanzado sobre las
cumbres más conspicuas del planeta.
Su verbo es anatema: tan fuerte es eT
grito que, por momentos, la prosa se
enronquece. La vehemencia crea su
estilo, tan “uyo que siendo castizo no
parece español. Sacude a todo un con
tinente con la sola fuerza de su pluma t
adiamantada por la santificación del
peligro y del destierro. Cuando un ideal
se plasma en un alto espíritu bastan

gotas de tinta para fijarlo en páginas
decisivas; y ellas, como si en cada línea
llevasen una chispa de incendio desvas
tador, llegan al corazón de miles de
hombres, desorbitan sus rutinas, encien
den sus pasiones, polarizan su actitud
hacia el ensueño naciente. La prosa
del visionario vive: palpita, agrede, con
mueve, derrumba, aniquila. En sus fra
ses diríase que se vuelca el alma de
la nación entera, como un alud. Un li
bro, fruto de imperceptibles vibraciones
del genio, tórnase tan decisivo para la
civilización de una raza como la irrup
ción tumultuosa de infinitos ejércitos. Y
su verbo es sentencia: queda mortalmen
te herida una era de barbarie, simboliza
da en un nombre propio. El genio se en
cumbra así para hablar, intérprete de la
historia. Sus palabras no admiten rectifi
cación y escapan a la crítica. Los poetas
debieran pedir sus ritmos a las mareas
del Océano para loar líricamente la pe
rennidad del gesto magnífico».

No puedo reproducir aquí las otras
páginas calurosas en que expresé mi
admiración por Sarmiento, con motivo
de su Centenario (1). Más concreta es
la tarea y, acaso, aunque árida, menos
inútil para los lectores de Conflicto y
armonías de las Rasas en América,,
esbozo inorgánico de una obra profun
da y sintética.

Por intuición, más que por sistema,
Sarmiento fué un verdadero filósofo de
la historia, desde Facundo hasta Con-

(1) «Los forjadores de ideales», cap. X de «El
Hombre Mediocre».


